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A los soñadores que se niegan a despertar,

los errantes que abrazan lo desconocido,

y los narradores que tejen magia a partir de palabras —

Este libro es para ustedes.
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PRÓLOGO

[Todas las radios de la ciudad emiten el mismo chirrido sordo de estática. De pronto, se oye una voz y reanuda la entrevista]

—Como he dicho antes, tenemos que evolucionar como especie. De otra forma nos extinguiremos al igual que el resto de la vida en la Tierra.

—No me mal entienda, visir, no envidio su trabajo y tampoco creo que haya alguien mejor para hacerlo. El rey lo eligió personalmente. Pero muchos piensan, incluyéndome, que quizás el destino por fin nos ha alcanzado.

—La situación es…

—El taladro de los Soler y las revueltas mineras.

—Por favor, entienda que…

—El incendio de la Universidad y por supuesto, el rumor de que las últimas abejas han muerto.

—Hay muchos rumores bajo los Domos, Sr. Novar. ¿Pero se puede distinguir cuáles son verdad y cuáles no?

—Usted, el visir de Solaria. Me preocuparía que no supiera la respuesta.

—Y usted es el periodista más famoso. ¿No es ese su trabajo?

[Se oyen risas de la audiencia]

—Sé perfectamente que hay una crisis en Solaria…

—«Crisis». ¿Así es como le llama usted, visir? Algunos lo llaman: El Segundo Evento Negro.

[Las risas se apagan. La estática toma la entrevista y corta el programa de radio durante unos segundos]

—¡Demonios! ¿Alguien puede asegurarse que no se pierda otra vez? Lo siento mucho, visir, las ondas de radio se comportan raro.

—No estoy aquí Sr. Novar, para dar mentiras reconfortantes como el resto de los senadores, ni para ocultarme detrás del Trono de Vapor como el visir del rey.

—¿Entonces por qué está aquí?

—Podemos verlo en las calles, lo leemos en los periódicos y lo oímos en la radio. El taladro de mi familia ha alimentado el miedo y la ira de toda Solaria, y la punta de esa flecha es el Sindicato Minero. Miles de voces que quieren un cambio y una mejor vida para ellos y sus hijos bajo los Domos.

—Perdóneme, visir, pero el Sindicato Minero ha sido responsable de actos de terror, ataques bomba, robos y hasta homicidios. Incluso llaman a una revolución en contra del rey. Usted, el visir de Solaria, ¿apoya esta revolución?

—Por supuesto que no.

—Desde mi asiento pareciera que sí.

—Bueno, desde el mío todo parece más claro…

—¿Tan claro como la brutal opresión de su padre contra los mineros que los ha radicalizado? ¿Tan claro como la grotesca riqueza de los Magnates y la miseria absoluta del Domo Norte? ¿O tan claro como la apatía de la Corona ante la gente que muere de hambre y frío?

—Es gracioso cómo hace un momento parecía atacarme por apoyar a los mineros, y ahora parece un partidario, Sr. Novar.

—Como dijo, visir, soy un periodista. Lo único que me interesa es mostrarle a la gente de Solaria la verdad. Toda la verdad.

—¿Sin importar las consecuencias?

—La verdad es acendrada.

—Ahí es donde se equivoca Sr. Novar. La verdad tiene un defecto: es lo más costoso en este mundo errante. Puede costarte el amor de tu familia y amigos, puede quitarte el sueño e ilusiones. La verdad puede destruir vidas y ser tan abrumadora que no sabes qué hacer con ella.

—Usted es el visir de Solaria, el más cercano al rey Ilúson y el hijo mayor del hombre más rico de la ciudad, si me permite: Sóren Soler, probablemente tú eres la persona con mayor influencia bajo los Domos. ¿Estás diciéndome que tienes miedo a que la gente conozca la verdad?

[Sóren Soler suspira al micrófono, regresa la estática y se pierde el programa de radio]


CAPÍTULO I

«MÁS ALLÁ DEL CRISTAL»

La suave cadencia de la radio y la estática apenas se oía en aquella habitación, llena de herramientas y máquinas a medio construir. El vapor corría y chillaba dentro de las tuberías de cobre que pintaban el techo y las paredes, alimentando ese rítmico golpe de los engranes que giraban lento, pero seguro, como si todo ese lugar estuviera dentro de un reloj gigante.

Aurora Soler o Aury, como lo prefería, oía atenta la entrevista en la radio, mientras la luz roja y azul del soldador irradiaba sobre su careta de hierro. Vestía un mono grasiento, testigo de innumerables experimentos y esfuerzos mecánicos. Sus manos, llenas de grasa, mugre y callos, contaban la historia de una joven inventora plenamente comprometida con su oficio.

Esa mañana trabajaba en un pequeño pájaro de latón y cobre color negro. Intrincadamente elaborado, que se asemejaba más a un cuervo común en tamaño y forma. Con una sonrisa casi malévola, los ágiles dedos de la chica moldearon el metal hasta que las esmeraldas como ojos brillaron.

—¡No te muevas, pájaro tonto! —le ordenó Aury, cuando el animal abrió el pico ennegrecido y las alas adornadas con grabados ornamentados.

Aury se levantó la careta, exponiendo su piel clara y ojos turquesas rodeados de una constelación de pecas cafés perdidas entre el hollín. Se limpió el sudor que caía por la frente, añadiendo más suciedad a su piel, pintándose como un payaso deprimido.

Con precisión, ajustó las plumas formadas por pequeñas placas metálicas superpuestas, que imitaban la textura y la iridiscencia de las plumas reales. Luego usó una pequeña llave para apretar los engranajes y tornillos. El pequeño pájaro de hierro recuperó gradualmente su antigua gloria con las alas enderezadas.

—Listo, pajarraco —dijo la chica de catorce años con los puños en la cintura, orgullosa de otro trabajo bien hecho.

Los engranes y ruedas giraron perfectamente, como una pareja de baile bien entrenada. El pájaro dio brinquitos sobre la mesa casi bailando. Luego la miró con sus brillantes ojos esmeraldas y le chilló impaciente, sacando una pequeña nube de vapor de su pico.

—¡No, Céfiro! Te encanta pelearte con el gato del vecino, pájaro tonto. —El animal gorjeó molesto como si Aury exagerara—. Un día te va a arrancar la cabeza, pero está bien. Si te mueres allá tú. —Aury fue a la ventana y su amigo salió volando como tapón de sidra en navidad.

«Pájaro tonto», pensó desde la ventana.

Se sentó en el borde, admirando los edificios de estilo victoriano que subían poco a poco hasta el gigantesco domo de cristal, reforzado con un intrincado armazón de hierro. Céfiro dio volteretas sobre las calles adoquinadas, entre las lámparas de gas, los tranvías y a través de los engranajes tan grandes como casas. El vapor salía de una miríada de tuberías de cobre, liberándose al aire con un silbido rítmico, y proyectando una niebla de ensueño hasta el rincón más profundo de esa majestuosa ciudad abovedada.

—Está más sucia que un cerdo en un corral.

—¡Rayos! Me asustaste —exclamó la chica, incorporándose desde la ventana.

—Pero no tanto como usted con esa cara llena de mugre —dijo el autómata de hierro, con su voz gruesa y de casi dos metros de alto.

—¡No te burles, lata vieja!

Cogsworth era su nombre y muy apropiado para él. Iba vestido con un uniforme de mayordomo perfectamente confeccionado. Llevaba un monóculo en el ojo derecho, un chaleco oscuro, una implacable camisa blanca y guantes de cuero que desprendían un aire de formalidad. Todo adornado con botones y engranajes de latón.

El vapor dentro de Cogsworth movió los engranes, tubos y poleas que tenía en lugar de órganos. Mojó un pañuelo con el agua de una jarra y fue por Aury como uno va por un gato que no quiere bañarse.

—¿Ya reparó a Céfiro? —preguntó, tallando con fuerza la grasa que tenía adherida al rostro.

—Sí… Sí, el tonto está volando… ¡Oye, me vas a arrancar la piel!

Cogsworth se rindió, murmurando sarcásticamente, que necesitaba una lija de metal para extirpar esa cantidad de grasa. Mientras Aury se sobaba la mejilla frente a su reflejo en una lámina de cobre, dijo segura de sí:

—Céfiro ya está bien. Qué bueno, lo reparé antes de ir al mirador. Si no, se iba a estar quejando durante semanas. Pájaro tonto.

La cara esculpida de Cogsworth con un cuidado y gran bigote cambió, gracias a sus diminutas, pero bien marcadas facciones en el hierro. El vapor chilló fuera de su espalda y el enorme autómata se enderezó. Claramente no le agradaba lo que acababa de oír.

—No soy un experto en cosas vivas o quizás interesantes, señorita Aury. Pero puedo asegurarle, que no hay nada más allá del Domo.

—Lo sé —aprobó desanimada, con los ojos en la radio que seguía echando estática—. Pero es la primera vez de Kelden y de Kara. Llevan una semana pidiéndome que los acompañe. ¡Ya sé! ¿Por qué no vienes con nosotros? Estoy segura de que el aire fresco le hará bien a tus engranes de amargura.

—Mis engranes están bien, señorita Aury. Además, hay mucho que hacer aquí —afirmó, revisando su reloj de bolsillo con su monóculo—. Su madre está emocionada por la ópera de esta noche y su hermana Elina está probándose el vestido que usará. Ella sí entiende que la grasa de motor no es el nuevo negro.

—¡Oye! No seas grosero.

—La señorita Elina es buena para vestirse y verse como una persona decente, mientras que usted… —miró la habitación llena de máquinas y aparatos con la pinta de una fábrica pequeña— es buena en construir y reparar cosas. Algo que yo y el pequeño de Céfiro agradecemos desde nuestro… bueno, lo que sea que tengamos en el pecho bombeando vapor.

Aury echó el rostro hacia atrás, llena de orgullo, agarrándose el overol pintado de grasa como si fuera toda una capitana de la industria.

Cogsworth, por su lado, fue por una bandeja con una jarra con chocolate caliente y un panecillo.

—No quiero que salga con el estómago vacío. Ande. Está tan delgada que siento se me va a desmayar.

Aury ignoró la burla y se echó el panecillo a la boca. Dejó que el vapor de la taza pasara lentamente por entre sus dedos, hasta su rostro. Ahí, Cogsworth notó la manos de Aury: feas, llenas de callos, golpes, moretones y con curitas para tapar las heridas. Gentilmente, Cogsworth le tomó de las manos y dijo:

—Debe tener más cuidado, señorita Aury. Estas no son las manos de una princesa.

Aury quitó las manos y exclamó:

—¡No soy una princesa!

—¿Entonces qué es? —preguntó—. No diga que es una mecánica o a su madre le dará un infarto.

—Quizás por fin se le reviente el corsé. —Se rio imaginando la escena. Luego, pensó un segundo y miró a su mayordomo sin saber qué responder.

El enorme autómata le limpió con delicadeza el bigote de chocolate, destellando con una sonrisa las esmeraldas en sus ojos. A pesar de la tosca y fría naturaleza del hierro, Aury sintió el cálido dedo de su mayordomo contra su piel. El vapor en su interior corría como sangre en las venas y para ella, Cogsworth estaba tan vivo como cualquier otro.

—La belleza de la juventud, señorita Aury, es poder buscar las respuestas que queramos.

Céfiro regresó a la ventana y le chilló a Aury exigiendo atención. Aury pasó sus manos por el metal como si lo acariciara, y Céfiro restregó su pico contra ella en agradecimiento. Luego, brincó hasta la cabeza de Aury y extendió las alas orgulloso.

—Hazte a un lado —le ordenó Cogsworth, mientras le ayudaba a Aury a quitarse el overol lleno de grasa de motor. Lo reemplazó por un abrigo cómodo, pero elegante.

Aury se amarró su cabello corto de color rojo en una pequeña cola de caballo. Tomó unas gafas de protección de cobre y las afianzó sobre la coronilla, como una pequeña muestra de su verdadera personalidad.

Antes de marcharse, Cogsworth la detuvo y dijo:

—Por favor, tenga mucho cuidado allá afuera, señorita Aury. La situación de la ciudad es precaria, por decir lo menos.

Aury se despidió con un abrazo y luego bajó por una trampilla hacia su cuarto, donde estaba su cama y un ropero elegante. De ahí fue al pasillo. Pasó por el estudio de su padre, donde lo oyó gritar al teléfono del otro lado de la puerta. Su padre siempre había sido un hombre tosco y directo y poco amable. Lo mejor era mantenerse alejado de él.

Dejó atrás los gritos y llegó a la biblioteca llena de lámparas amarillas, tapizada de libros y relojes y engranes colgando del techo. Estatuas y un gran globo terráqueo, que servía para guardar una pequeña radio, adornaban el lugar.

Sentado junto a la chimenea, estaba Kelden Soler, su hermano menor de apenas ocho años. Al igual que el resto de su familia, con cabello rojo, piel clara y ojos turquesas. Aquella mañana llevaba puesto sus grandes anteojos de costumbre, que lo hacían parecer un pequeño telescopio con piernas mientras leía en el sofá ridículamente grande.

—Funciona, cosa tonta. Quiero oír a Sóren —refunfuñaba Kara Soler, su hermana menor de cinco años, golpeando la radio muerta con su paleta.

Cuando Aury entró, sus hermanos exclamaron, asombrados de verla vestida como una persona más o menos decente. Por un segundo creían que iba a salir con su atuendo de conductor de tren, semidesnuda y cubierta de hollín.

—Puedo arreglarme cuando quiero —se defendió Aury, evitando que Kara destrozara la radio a patadas.

En ese momento intervino una chica que iba bajando por unas escaleras:

—Como si eso fuera posible —exclamó burlándose—. Sus pecas de plátano viejo son imposibles de ocultar.

Era Elina Soler, su hermana de diecisiete años y la versión opuesta a Aury en prácticamente todo. Más alta, de cabello liso y sedoso que caía hasta sus caderas como una cascada de fuego. Poseía una figura reluciente debajo de vestido negro, hermoso y de espalda descubierta.

—¿Acaso no tienes un corsé donde asfixiarte? —gruñó Aury.

—¿Y tú no tienes grasa que limpiar?

Kara dio un paso al frente, lamiendo la enorme paleta con toda su lengua y exclamó como juez de lucha:

—Si se van a pelear, dense de una vez.

—No quiero arriesgarme a que manches mi vestido nuevo, mecánica de segunda —dijo Elina, lanzando un gesto de asco a su hermana llena de tierra.

Luego, dio unos giros para elevar el vestido, tanto que casi se le veía la ropa interior.

—¿No es muy corto? —preguntó Kelden, por fin apartando la vista de su libro.

—¡Por supuesto que no! —exclamó su hermana, golpeando el aire con ambos puños—. Hoy es mi debut en la ópera de Víctor Woodward como prima ballerina. Pero eso no es lo mejor. Saldré con Ranlyn MacCormont. Es el hijo del mayor socio de papá y es muy guapo. ¡Tan guapo! —suspiró, sintiendo cómo le temblaban las piernas—. Debo de llamar su atención, ¿saben? —terminó con una sonrisa pícara.

—¿Por qué no mejor te pones un cinturón y ya? —gruñó Aury de nuevo.

—¿No tienes amigos que construir?

—¿Y tú no tienes un desorden alimenticio que tratar?

Céfiro gorjeó listo para la pelea.

Aunque a Kara le fascina ver y hacer pelear a sus hermanas, Kelden sabía que podían pasar horas gritándose. Eran como perros y gatos y sabía que jamás saldrían de ahí. Así que cerró su libro e intervino como mejor sabía hacerlo:

—Ya, Aury. Llevo una semana pidiéndote que me lleves al mirador. Estoy enfermo, ¿lo recuerdas, verdad? —Dio un brinquito fuera del sillón y sacó adelante su exoesqueleto de hierro, adherido a sus piernas.

Kelden había nacido con un problema en la columna y no podía caminar y mantenerse erguido por cuenta propia.

—Mi cuerpo está mal. Mis pulmones, mi corazón… cualquier momento puede ser el último.

Todas sus hermanas giraron los ojos, cansadas de oír siempre la misma excusa.

—¡Usas este truco diez veces al día! —exclamó Elina.

—No te vas a morir, hipocondríaco —siguió Aury—. Yo mismo revisé tu traje y está bien.

—Tal vez. —Se rio pícaramente—. ¿Pero de verdad quieres tentar al destino? Por favor, Aury, ya quiero ir al mirador. Quiero ver qué hay más allá del cristal.

Al igual que el resto de las familias más ricas, los Soler vivían en los últimos pisos de un rascacielos del Domo Central. El máximo símbolo de poder y dinero en Solaria.

Bajaron por el elevador hasta el lobby, y ya en la calle, los esperaban cinco autómatas de la Guardia de Hierro. Tan altos como Cogsworth, con el vapor moviendo engranajes y músculos de cobre, encendiendo sus ojos de rubíes. Vestían un traje negro de policía y cascos redondos, más un arma de fuego en su cintura. Eran mucho más intimidantes y hablaban lo mínimo y necesario, como una máquina cualquiera. Era difícil creer que estaban relacionados con su querido y sarcástico mayordomo.

Los escoltaron a un hermoso carruaje elaborado con latón pulido y rica madera de caoba. Su curvilíneo cuerpo estaba adornado con intricadas volutas y filigranas. Encima tenía un techo de cristal abovedado, desde el cual la celosía de arcos y paneles de vidrio formaban un dosel elegante. Las grandes ruedas, adornadas con radios y engranes decorativos, estaban equipadas con mecanismos de vapor que le permitían moverse con gracia y potencia.

Pero lo realmente sorprendente, eran los caballos mecánicos, con movimientos tan sutiles y reales que era fácil ignorar su aleación de hierro y cobre. Los caballos bufaron, expulsando vapor de sus articulaciones y hocicos, y listos para partir.

—¿Aury, alguna vez has ido al Domo Sur? —le preguntó Kelden, mientras los autómatas conducían a los caballos y el carruaje tomaba velocidad por la ciudad, emitiendo una sinfonía rítmica de vapor saliente, tintineo de engranajes y el suave ruido de las ruedas contra las calles adoquinadas.

—Solo una vez con Sóren —contestó, mientras jugaba con Céfiro, a quien le gustaba brincar de una pierna a otra mientras ella trataba de quitarla—. Él me llevó por primera vez al mirador.

—¿Y cómo es?

—¿Por qué me lo preguntas? ¿De hecho para qué quieres ir a verlo? —preguntó confundida—. Estoy segura de que ya has visto fotos y leído tus libros.

—Yo no he leído nada —intervino Kara orgullosa con una mano arriba.

—En efecto —siguió Kelden, acomodándose sus anteojos como todo buen académico—. Pero nada como un testimonio de primera plana.

—¿Por qué no me cuentas lo que has leído y te digo qué tanto es cierto?

Contento de poder mostrar todo lo que sabía, Kelden se acomodó los anteojos y se aclaró la garganta, como un profesor a punto de dar clase:

—Primero se construyó el Domo Norte. —Kara se tiró en el asiento lista para morir de aburrimiento—. Luego el Domo Central, luego el Este, Oeste y por último el Domo Sur. Al igual que los otros domos laterales mide cuatrocientos setenta y dos metros de diámetro y medio kilómetro de alto, mientras que el Domo Central mide el doble. En el Domo Sur se encuentra la sede de la Iglesia Eterna, y también es el único que posee un mirador hacia lo que hay más allá del cristal…

—¡Eres un mentiroso! —exclamó Kara con el dedo arriba, con la única intención de molestar a su hermano mayor—. La Iglesia Eterna dice que no es así. Ellos dicen que el Dios Constructor y Rose Bella hicieron primero el Domo Central. Y que gracias a eso sobrevivimos al Evento Negro.

—¡Esas son tonterías, Kara! Un Dios no tiene nada que ver con los Domos. En la Universidad Argenta hay registros…

—Ya se quemaron —se burló, picándose la nariz, haciendo a su pobre hermano pintarse de rojo—. Incluso Sóren cree en la Iglesia Eterna y el Dios Constructor.

Por fortuna, el carruaje se detuvo frente a la estación de trenes, posponiendo su pelea.

La estación Gran Engrane era un majestuoso edificio de arquitectura victoriana, y relucientes ventanales de cobre, alrededor de un gigantesco reloj que marcaba el mediodía.

Adentro, esperaba una sinfonía de engranajes metálicos, vapor silbante y el ruido sordo de las locomotoras al partir.

Todo el lugar estaba lleno de gente que iba y venía, hombres y mujeres de alta sociedad con hermosos trajes y sombreros de copa, vestidos grandes y llamativos. Cafés, restaurantes y puestos de periódicos se sumaban al bullicio de la estación.

En las paredes y postes de luz, había anuncios vendiendo un sinfín de productos novedosos: uno de ellos vendía un sombrero de copa humeante, otro prometía intercambiar los brazos y piernas por unos de hierro, y otro, vendía maquillaje, para ocultar las llagas producidas por la Sífilis Rosa.

Aury y sus hermanos pasaron junto a un niño que vendía periódicos. Era pequeño, tanto en tamaño como en edad, un poco más joven que Kelden. Su ropa vieja y rota, contrastaba seriamente con la riqueza de la estación. Llevaba una playera y pantalón grises con un sombrero de tela, zapatos desgastados y guantes completamente rotos. En su mano un periódico que se titulaba: «EL HOMBRE DE NIEVE».

—¡Extra! ¡Extra! ¡Se detectan cambios en el Volcán Ébano! ¡Podría despertar! ¡Profesores de la Universidad Argenta advierten el peligro del taladro de los Soler! ¡Extra! ¡Extra! ¡Una explosión en el Domo Norte! ¡Trece muertos y treinta heridos! ¡Terrorismo bajo el Domo! ¡Lea todo acerca del tema! ¡El Hombre de Nieve a solo dos unidades! ¡Llévatelo por solo dos unidades!

Para su sorpresa fueron recibidos por el mismo Jefe de Estación. Un hombre grande de edad con un bigote muy llamativo, sombrero de copa, abrigo azul eléctrico y gafas de cobre. Los estaba esperando.

—Su hermano Sóren me informó de su llegada hace unas horas.

«¿De verdad?», se preguntó Aury. No sabía que Sóren estaba al tanto de ellos, pero no le sorprendió. Sóren siempre había sido un hermano sobreprotector, a pesar de nunca estar en casa desde que empezó a trabajar para el mismo rey. Aury se quedó tranquila al pensar, que incluso desde lejos, Sóren los cuidaba.

—Nos pidió que preparásemos todo para su partida. Su propio vagón de primera clase, todos los libros que deseen. —Sonrió al pequeño Kelden—. Y todos los dulces también.

—Me gusta que sepan hacer su trabajo —agregó Kara, frotándose las manos como un villano.

—Y para la señorita Aurora, por supuesto —siguió el Jefe de Estación—. Una mirada a la nueva locomotora.

A Aury no le gustaba llamar la atención, ni ser tan expresiva como sus hermanos. De hecho, no le gustaba convivir con las personas. Prefería estar en casa reparando su máquinas y dándose martillazos en los dedos a conversar con alguien que no conocía, pero oír eso, le llenó los ojos de luz y no pudo ocultar su alegría.

Con un ademán, el Jefe de Estación los invitó a que lo siguieran. Brincaron a toda la gente en fila y cruzaron los torniquetes hacia un cavernoso techo abovedado con elaborados candelabros suspendidos. Más allá esperaban los andenes, extendiéndose bajo el toldo de la estación.

—¡No puede ser! —exclamó Aury emocionada—. ¿Ya vistes, Kelden?

—Sí, Aury, es un tren.

—Pero no es cualquier tren. —Lo tomó de los hombros y lo hizo mirar las enormes ruedas tractoras, las barras de equilibrio de suspensión y las ballestas donde cada rueda se apoyaba de la caja del buje—. ¿No es sorprendente? Es el nuevo modelo. Es tan rápido que puede cruzar los túneles en tres horas y media.

—No sé cómo te gustan esas cosas.

—Me gusta reparar y construir, así como a ti te gusta leer.

—Sí, pero tú eres una niña. Mamá dice que eso te hace rara.

—¿Y eso qué tiene que ver? —se defendió Aury con las manos en la cintura—. Tú eres un niño y no digo nada porque te guste dormir con una muñeca.

—¡Aury! —exclamó avergonzado y se cubrió la cara de vergüenza—. Es un muñeco terapéutico diseñado para ayudar en los trastornos del sueño.

—Sigue mintiéndote —se burló Kara.

Antes de permitirles subir, el Jefe de Estación hizo un comentario que no le agradó a nadie.

—Saldremos en 45 min a 1h estimados Soler.

—¡Imposible! —exclamó Kara con un gesto frío y directo.

—No quiero esperar una hora —dijo Kelden—. Partamos ahora mismo.

—Disculpe, pero falta que aborde la segunda y tercera clase. Le aseguro que…

—¡Dije que no! —declaró Kara molesta.

—Por favor, partamos de una vez —pidió Aury—. Tenemos que llegar temprano a casa. No hay problema, ¿verdad?

El Jefe de Estación miró a toda la gente pasando por los torniquetes, haciendo fila en el andén. Con un sonrisa falsa aceptó y los hermanos Soler subieron al andén con aire de derecho, seguidos por su séquito de autómatas.

Un murmullo silencioso se extendió entre la multitud cuando sus ojos se posaron en los niños. Era una mezcla de asombro y resentimiento. Cuando el reloj de la estación anunció la inminente salida del tren todos se prepararon para abordar. Pero el maquinista de la locomotora, un caballero digno con traje hecho a la medida les abrió la puertas únicamente a Aury y a sus hermanos. La puerta se cerró con un ruido metálico y el motor cobró vida.

Enfadados, la multitud de pasajeros se dio cuenta de que los habían dejado atrás. El silbido de vapor de la locomotora emitió un sonido triunfal y resonante, y empezó a salir de la estación.

Los asistentes y el mismo Jefe de Estación, que inicialmente estaban haciendo reverencias a los niños, de repente, se encontraron entre la multitud furiosa. Compartiendo su desprecio hacia los Soler. La situación empeoró, pero fueron solo los autómatas de la Guardia de Hierro, vigilantes en su deber de mantener el orden, quienes lograron mantener una apariencia de paz.

Mientras la gran locomotora se alejaba, el resentimiento de la multitud persistía en el aire ahogado por el vapor de la estación. La gente se quedó en silencio, con un aire de desafío compartido entre ellos, un recordatorio de que no todos los engranajes de Solaria giraban igual para todos. Algunos lo hacían en beneficio de la élite privilegiada.

La estación Gran Engrane resumió su sinfonía de ruidos metálicos, silbidos y estruendos, pero el recuerdo de los Soler persistió, avivando aún más las llamas de la revolución que latía en sus calles.

Ubicado bajo la inmensa extensión de cristal, el mirador estaba diseñado para que la gente pudiera ver a través del Domo y tocarlo, si querían. La base de los Domos estaba protegida por un fuerte muro, evitando que algún borracho o loco estrellara su carruaje contra el vidrio.

Al acercarse, Kelden pudo ver la plataforma circular, construida íntegramente con acero pulido y elegante, lleno de binoculares y zonas cómodas para descansar. Durante meses leyó sobre lo que había del otro lado, todas esas maravillas y horrores que obligaron al poco restante de la humanidad, a refugiarse bajo cúpulas de cristal.

Y así, las interminables horas de espera, por fin terminaron en una completa y absoluta… decepción.

—¡¿Esto es todo?! —chilló.

—¿No es lo que esperabas? —preguntó Aury.

—¡No! —exclamó enojado—. Yo quería ver ruinas de viejas ciudades entre la nieve, cementerios con estatuas de hielo hasta el horizonte, y océanos congelados llenos de barcos fantasma.

—Esas cosas solo están en tus libros, sabelotodo —se burló Kara.

Frente a los niños Soler, más allá del cristal, no había nada más que una lluvia de nieve, cayendo desde un cielo negro y sin luz sobre una tundra de hielo que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

—Bueno, supongo que era de esperarse —siguió Kelden, acomodándose los anteojos.

—¿De qué hablas? —le preguntó Aury.

—Allá afuera hace tanto frío que la piel y la sangre se congelan al instante, el acero es tan frágil como el cristal e incluso el oxígeno empieza a caer como nieve. ¿Se imaginan?

—¿Cogsworth podría aguantar?

—No —suspiró—. Su cuerpo le permite soportar temperaturas extremas, pero no tan extremas. Los autómatas podrían aguantar unas horas, pero no más. No creo que haya un material en la Tierra capaz de soportar algo así.

—Porque el Dios Constructor creó los Domos —habló Kara—. La Iglesia Eterna dice que…

—¡Tonterías!

—¿Entonces de dónde salieron, niño listo?

—Nosotros los construimos después del Evento Negro. ¿Quién más?

Aury se acercó al borde y tocó la delgada lámina de cristal con su mano. Estaba tibio. Alzó la vista hacia la gigantesca cúpula que los protegía de morir congelados, y que, al mismo tiempo, la hizo sentir tan pequeña.

—Son impresionantes. No sé quién los construyó, pero me gustaría saber cómo lo hizo.

—La raza humana sobrevive sin el Sol, Aury. ¡Eso es lo impresionante! —exclamó Kelden con los brazos arriba—. El Evento Negro mandó a la Tierra hacia el cosmos, convirtiéndola en un planeta errante. Y aun así logramos sobrevivir. ¡Y por mil años!

—Un planeta sin estrella —susurró Kara, pegando el rostro contra el cristal tratando de ver algo, pero la luz de Solaria apenas se arrastraba unos metros sobre la nieve—. Esas son mentiras —agregó con el índice arriba y muy segura de sí—. La Iglesia Eterna dice que el Evento Negro fue un castigo divino que…

—¡Tonterías!

—Tú eres el tonto.

—¡Claro que no! ¡Aury! —le chilló a su hermana pidiendo ayuda.

Aury tomó a Kelden de la mano y lo llevó a unos binoculares para salvarlo de la burla de Kara.

—¿Para qué? Si no hay nada que ver.

—¡Ay! ¿Dónde está tu curiosidad científica? —Kelden se acomodó los anteojos y miró a través de los binoculares—. ¿Ves algo?

—Ah… no. No, espera, ¡sí veo algo!

—¿En serio? —preguntó Aury emocionada.

—¡Sí! Solo nieve y más… sí, justo como lo pensé, más nieve.

Aury le pegó en la cabeza y vio ella misma por los binoculares. Kelden estaba en lo cierto. No se podía ver nada en el horizonte. Ni siquiera se podía oír el rugido de la tormenta fuera del Domo. Estaba por rendirse, cuando contra toda lógica, vio una silueta blanca a lo lejos, y pudo jurar que la vio caminar.

—¡Kelden! ¡Kelden! ¡Vi algo!

—Sí, claro —dijo sin ánimos—. Inventa tus propios chistes.

—¡Es en serio, tonto! —Pegó a Kelden con tal fuerza a los binoculares que casi le tira los anteojos—. Mira hacia allá. Vi algo blanco moverse.

—Es imposible, Aury, ya te lo dije. Nada puede sobrevivir allá afuera.

—Pero…

—Ya hay que irnos —chilló Kara aburrida—. Tenemos que regresar temprano, ¿recuerdan? La ópera del gran violinista —se burló con sarcasmo.

Dejaron el mirador y regresaron al tren.

Fue una lástima. De haber esperado un poco más, Aury hubiera visto a la misteriosa criatura que estaba a punto de dejar marcados sus cuatro dedos con nieve y sangre sobre el cristal. Y tal vez, solo tal vez, de alguna forma evitar la desgracia que estaba a punto de azotar a su familia, a la ciudad entera, y hasta al mismo planeta.


CAPÍTULO II

«EL LADRÓN»

Entre todos los edificios de esa extraña ciudad, destacaba uno como aguja de luz en un pajar negro. Era brillante y lleno de ventanas acomodadas alrededor de un gran símbolo de color rojo: [image: Illustration] (leyéndose como hikari o luz en japonés). Bone subió al tejado del edificio con un café, y la ametralladora en la espalda. Su turno iba empezando y era mala señal que ya estuviera agotado.

—¿El bebé otra vez? —preguntó su amigo Agile al verlo bostezar.

—Parece un reloj suizo ese niño. Llora en punto cada hora.

—Te dije que tener hijos era muy mala idea, en especial, aquí abajo.

Agile hizo énfasis en esas últimas palabras. Luego levantó el arma y por la mira juzgó la ciudad a sus pies; a la gente en ropa brillante, caminando por las calles a merced de los grandes edificios.

—Todos estamos encerrados, aquí abajo —siguió Agile—, y las paredes de roca no se harán más grandes.

—Tú sí que eres un aguafiestas —se quejó su amigo—. Vaya forma de alentar a un nuevo padre.

—Mictlán te pagó para tener un hijo, ¿cierto? Nunca confíes en una Corporación… aquí abajo —cómo le fascinaba a Agile recalcar esas palabras, tal y como si quisiera que nadie las olvidara. En especial él.

—No actúes tan superior, Agile. Necesitamos la pyrocita. Todos en esta asquerosa ciudad estamos ahogados en deudas, además, ¿quién no quiere hijos?

—Aquí abajo, solo los locos.

—Siempre es lo mismo contigo. «Aquí abajo esto... Aquí abajo aquello». Déjame decirte que aquí abajo no solo sobrevivimos del Evento Negro, sino que creamos a una mejor vida.

—Lo dudo.

Casi a la par, el inmensurable muro de roca a la distancia, como las paredes en una caja de cartón que le daban forma a la ciudad, se sacudió violentamente. Fue demasiado pequeño como para preocuparlos, pero lo suficientemente grande como para no pasar desapercibido.

—Tan tranquilo como la caverna lo quiera —dijo Bone con una burla nerviosa.

—Tan tranquilo como la caverna lo quiera —siguió Agile, admirando los edificios de obsidiana oscura, creciendo del suelo como estalagmitas, y otros del techo hacia abajo cual murciélagos de metal. Algunos tan grandes tocando dos extremos de la caverna y otros unidos por avenidas, puentes y callejones con apartamentos y tiendas. Espectaculares gigantes de color neón y la ropa fosforescente de los miles de personas, daban vida a esa majestuosa ciudad subterránea en algún lugar de la corteza terrestre, conocida como Naica Negra.

Bone dio un trago a su café y antes de bajar el vaso, una figura negra, como si se tratara de un monstruo, cayó sobre Agile noqueándolo al instante. Pasó tan rápido, que Bone apenas pudo reaccionar. Tiró su café al piso y levantó su arma hacia aquella bestia con un casco negro y traje de cuero con líneas rojas fosforescentes en las articulaciones que la asemejaban más a un demonio.

Sin pensarlo, Bone apretó el gatillo y aquella figura giró sobre el suelo, se escabulló de un lado a otro en sincronía perfecta a las balas, y con una agilidad casi sobrehumana, evadió cada una de ellas hasta desaparecer nuevamente en la oscuridad.

—Agile, Agile. ¡Agile! —le chilló. El miedo crecía rápidamente y el incesante ruido de la ciudad: el rugido de los Núcleos de Magma, los espectaculares gigantes y las animaciones en 3D opacaban sus disparos.

Estaba por dar la alarma cuando un pequeño aparato voló desde la oscuridad hasta su cabeza. Se adhirió a su piel como un insecto redondo y parpadeante. Un segundo después lanzó una descarga eléctrica. Bone soltó el grito cuando su Panel Cerebral se llenó de estática.

—¡Muéstrate! —exigió mostrando valentía, pero dando pasos vacilantes hacia la puerta.

El edificio vecino venía desde el techo de la caverna. Toda su fachada era una pantalla de alta resolución que dejó atrás los extraños comerciales de costumbre, para crear a una ballena gigante que fingía nadar entre los edificios de Naica Negra. Movía las aletas y la cola, su piel estaba plagada de detalles e incluso había una chispa blanca en sus enormes ojos, como si fuera mucho más allá de un simple holograma en tres dimensiones. La ballena pareció nadar con fuerza hacia la superficie, siguiendo la fachada del edificio hasta terminar con un majestuoso salto acompañado del chapoteo del agua. Solo el neón azul de su cuerpo delataba que no se trataba de un animal, y fue su luz la que reveló al monstruo de Hikari abrazado a la antena del techo, como la gárgola de catedrales antiguas observando desde lo más alto.

Bone no lo vio. Seguía asustado moviendo el rifle de un lado a otro sin molestarse en levantar la mirada. Ya casi estaba en la puerta cuando un par de cables de acero, tan veloces como un rayo, se enredaron sobre su rifle. Bone trató de mantenerlo en sus manos, pero lo perdió. En ese momento, su miedo se apoderó de él y corrió los últimos metros. Pudo sentir que el demonio lo acechaba y a solo unos centímetros de la manija, los mismos cables envolvieron sus pies tirándolo contra el piso.

—Por favor —rogó cubriéndose el rostro ante el rifle que le apuntaba—, tengo... tengo una familia... un hijo. —Pero no funcionó.

El monstruo alzó el arma, decidido a matarlo cuando una voz susurrante lo hizo cambiar de idea: «Eres muchas cosas, Daren, pero no un asesino». Bone pudo ver la duda en su cuerpo y pensó que era su oportunidad, trató de quitarle el arma, pero su enemigo fue mucho más veloz y lo noqueó de golpe.

—¿Por qué estás aquí? —preguntó el monstruo, cuando el pequeño motor retrajo los cables de alta velocidad hasta el riel en sus muñecas.

De la oscuridad del tejado apareció una chica de cabello rizado de color rojo como el fuego, piel clara con una enorme sonrisa que iba en contra de su amable apariencia, pues en la comisura de sus labios se ocultaba algo siniestro.

—Debo asegurarme de que no hagas nada estúpido —contestó la chica.

—¿No te mordiste la lengua? Tú eres la experta en hacer cosas estúpidas.

—Daren, por favor... No hagas esto.

—Tengo que terminar este trabajo —afirmó guardando las alas en su traje planeador con apariencia de ardilla voladora.

—¿Cómo terminaste el último?

Daren se molestó por estas palabras como si le hubieran echado ácido en el pecho y gritó:

—¡Yo soy el mejor ladrón en esta maldita caverna! ¡Ahora déjame en paz, niña estúpida! —Y decidió ir a la puerta, protegida bajo un cerrojo electrónico.

Daren tiró del cable quirúrgicamente insertado en su muñeca, unido directamente al Panel Cerebral. La chica se paró a su lado cuando este dudó en introducir la punta USB en la cerradura.

—Una vez que te conectes no habrá marcha atrás.

Daren ni siquiera se molestó en mirarla y se conectó. Pudo sentir la corriente eléctrica correr dentro de él, veloz y sin detenerse hasta la base de su cerebro. El Panel Cerebral mostró el programa de la cerradura, todos los códigos y nódulos como miles de datos alfabéticos y numéricos.

—Veamos, ¿dónde estás? —dijo moviendo la mano en el aire, abriéndose camino entre el código hasta llegar a una especie de juego: seis carriles con números que debía girar hasta dar con la combinación correcta.

—13-22-5-19-21-1 —le susurró la chica de cabello rojo como si pudiera ver lo mismo que él.

—Ese no es el código —siguió Daren aún con esa extraña sensación eléctrica en su cuerpo. Jamás le había agradado el Panel Cerebral, pero no podía negar que era útil—. ¿Erasmo dijo que era 17-5-19-4-16-14?

—¿Me estás preguntando o diciendo? Solo tienes un intento y…

—¡Cierra la boca!

—¿O era 8-5-19-9-4-16? No, creo que terminaba en 1.

—¡Solo tratas de confundirme!

La chica se acercó a su oído haciéndolo sentir sumamente incómodo. Daren casi pudo imaginar su piel contra la suya, el aroma a roble de su cabello rojo y su calor. Sintió cómo su corazón se aceleraba y sus pulmones se hacían pesados con cada respiro. La chica se mojó los labios y susurró suavemente:

—No, Daren… a diferencia de ti… solo trato de salvar tu vida.

Algo tenía aquella misteriosa chica, que sus palabras se abrían camino con facilidad entre la dura coraza de Daren, como si estuviera hecho de pastel y su voz fuera un cuchillo de acero al rojo vivo. La incomodidad de Daren se convirtió rápidamente en rabia y borró todo rastro de duda.

Movió los rieles en el Panel Cerebral: 3-16-12-5-19-1. Apretó el botón «ACEPTAR» que flotaba frente a él y al hacerlo los números se pintaron de verde. El cerrojo se abrió y luego la puerta lo dejó pasar hacia las entrañas de la Corporación Hikari.

—Daren... por favor —insistió la chica, pero el ladrón le cerró la puerta en la cara.

Eran las escaleras de emergencia y le esperaban más de cien pisos hasta el fondo. Enredó sus cables de alta velocidad en el barandal y luego se aventó al vacío, como si fuera un simple juego para él. Detuvo el motor y tiró de los cables para dar una voltereta en el aire, y aterrizar como un superhéroe frente a la puerta del piso 56.

Hubiera hecho algún comentario sarcástico y egoísta, de no ser por el dolor en su pierna derecha que protestó de golpe. «Maldito accidente», pensó sobándose alrededor de lo que parecía un perdigón de hierro enterrado entre sus músculos.

—Eso no fue un accidente —susurró la chica de cabello rojo bajando tranquilamente las escaleras.

—No fue mi culpa.

—Nunca dije que fuera tu culpa, idiota. Solo dije que esa bala no está ahí por accidente.

Ignoró el dolor, así como la mirada inquisidora de la chica y cruzó la puerta hacia un laberinto de pasillos. Las luces neón blancas y las paredes tan finas, hacían parecer que todo estaba hecho cristal reluciente y futurista. Y Daren resaltaba como un lobo entre las ovejas con su traje de cuero negro y rojo.

El Panel Cerebral mostró el plano de Hikari: cada piso, habitación y escalera, pero la mayoría estaba oculta tras la estática. Únicamente resaltaba el piso 56 y la ruta marcada como una sucesión de puntos amarillos. «Vaya, Erasmo en verdad se esforzó en esta información», se burló para sí. Era muy poco, pero Daren podía trabajar con eso.

Cuidadosamente dobló en una esquina y siguió adelante por la ruta marcada en el Panel Cerebral, hasta toparse con una puerta protegida por dos guardias. Sus armaduras eran fuertes y no podía ignorar sus rifles. Tampoco estaban distraídos como los guardias del techo y no había espacio para sorprenderlos. Estudió el mapa y regresó al ducto del aire acondicionado. El Panel Cerebral mostraba estática, pero Daren sabía que era su mejor opción. Ágilmente trepó por las paredes, quitó la trampilla y encontró la forma de pasar por detrás de los guardias, hacia una sala de vigilancia repleta de monitores.

Quitó la reja para bajar. Se acercó al guardia que roncaba, sentado en el escritorio. «Esto es demasiado fácil». La piel sintética y las placas de metal en la palma de su mano se abrieron, exponiendo el Implante de Electrochoque que le había comprado al Doc. Boost unos días atrás. «Espero que no haya sido pirata», pensó Daren antes de amordazar al guardia, poniendo su mano derecha justo en su boca. La corriente se activó y el pobre hombre sintió cómo la electricidad le entraba desde la boca hasta su cerebro. No faltó mucho para que quedara inconsciente, pero Daren sintió cada voltio de la descarga y poco faltó para que gritara groserías.

—¡Maldita sea! —chilló sacudiendo el brazo—. Ese doctor es un desgraciado. Pagué una buena cantidad de pyrocita por esta «Cyber» y me dio una versión pirata.

—Mentiroso, si aún ni le pagas —dijo la chica recargada en la puerta.

—¡Pero planeaba hacerlo! ¡Eso cuenta!

—Boost nunca te ha dado un «Cyber» pirata —le corrigió.

—O quizás me instaló una versión antigua. Cuando salga de aquí voy a ir a darle una vuelta. ¿Cómo se atreve? —Daren pateó al guardia inconsciente fuera de la silla y se sentó frente a los monitores—. Ahora, ¿en qué estábamos?

La chica se acercó mirando fijamente a Daren y luego dijo:

—Las «Cyber» nunca han funcionado contigo. Es como si tuvieras algo dentro que compite con el programa. —Y miró la bala enterrada en su pierna.

Daren la miró de reojo y siguió tecleando.

—Erasmo tenía razón —dijo en voz baja y sorprendido como si hubiese sido una reacción involuntaria, más que por cuenta propia—. Las cámaras del techo están rotas.

—No entiendo cómo puedes confiar en él.

—No confío en él —se exaltó.

—Sí, claro —su sarcasmo era evidente—. Estás aquí en las entrañas de una Corporación haciendo su trabajo sucio, mientras que él…

—¡No hago el trabajo sucio de nadie! —su enojo iba en aumento.

—Lo hicimos por años. Los tres… —se burló de nuevo, pero con una pizca de tristeza en su voz, como la perla oculta en la ostra.

—Erasmo tiene algo que yo quiero, y él quiere algo de Hikari. No confío en él. Solo son negocios. ¡Lo encontré! —exclamó ante la enorme puerta de metal que iba de pared a pared, como la bóveda impenetrable de un banco.

Conectó su terminal USB al monitor y extrajo la ruta de acceso. El Panel Cerebral ahora mostraba la ubicación de esa extraña puerta. Daren tocó el mapa en el aire con ambos dedos índice y los separó a la par agrandando la imagen.

—Sí, puedo llegar por aquí. No puedo creer lo fácil que es esto.

—Yo no haría negocios con él —intervino la chica, continuando con la conversación.

Daren no soportó sus palabras y gritó encolerizado:

—¡No! ¡Tú hiciste algo peor con él! ¿O acaso ya olvidaste quitarte la ropa? —La chica bajó la mirada triste y Daren regresó al ducto de ventilación.

Se arrastró varios metros hasta salir por otro pasillo, lejos de la entrada. Una vez más, la fortuna le sonreía pues no había nadie cerca. Más adelante estaba la bóveda de acero con pistones tan gruesos, que parecían aguantar una explosión nuclear.

—Veamos si el informante de Erasmo tenía razón —agregó la chica acercándose al panel que pedía una marca biométrica para abrirse. De su ropa, Daren sacó un guante de tela negra brillante. Al ponérselo, brillaron las yemas de los dedos y apareció un holograma con una huella dactilar sintética. Puso la mano en el escáner biométrico y un haz de luz barrió las huellas falsas.

Después de unos segundos, la puerta se abrió en un tono solemne como las cámaras de los antiguos faraones. Del otro lado, esperaba una habitación cubierta de láseres azules danzantes, con un movimiento tan azaroso y complicado.

—¿Estás demente? —preguntó la chica al ver que Daren estiraba las piernas, la cabeza y se tronaba los dedos.

—¿Recuerdas que solíamos practicar?

—Y recuerdo que éramos pésimos.

—Tal vez tú. Yo soy el mejor ladrón de la caverna.

—No —dijo la chica muy segura de sí—. Tú eres un ladrón de segunda.

Daren se molestó por estas palabras, pero no impidió que se metiera a bailar con esa decena de láseres erráticos. No había forma de saber sus movimientos y, aun así, Daren lo hizo magistralmente, alzando las piernas, dando un brinco, tirándose al piso seguido de saltos triples, solo para aterrizar con una mano y evitar el láser que acosaba como una sierra de luz. Ya estaba casi del otro lado cuando su pierna derecha lo traicionó de nuevo. Aquel fuerte dolor le dobló los músculos y el rayo tocó su piel.

Lo más preocupante es que no sonó la alarma. Las luces acendradas de color plateado se apagaron, y en su lugar, los pasillos se pintaron rojo, pero sin ruido. En Naica Negra las Corporaciones funcionaban como pequeños países independientes, con sus propios guardias y reglas únicamente debajo del Colegio de Megaproyectos de Ingeniería (CMPI) y la Policía de Zafiro; y Hikari era una de las tres más grandes. Estaba claro que no se molestarían en llamar a la policía; y que haría su propia justicia.

—¡Eres un idiota! —le gritó la chica desde la entrada—. Ahora sí, tenemos que irnos. ¡Ya!

—No —protestó abriéndose camino entre el dolor—. Ya casi lo consigo.

La puerta de la bóveda comenzó a cerrarse, amenazando con atraparlo dentro. La chica miró a su espalda y luego regresó al chico más allá del campo de láseres, donde esperaban servidores de computadora.

—¡Daren, no! —le gritó cuando este conectó su terminal USB.

La puerta ya iba a medio camino cuando Daren empezó a navegar entre el firewall y una centena de archivos. Movió la información con su mano buscando el que necesitaba, pero era mucho más difícil de lo que creyó.

—Vamos, ¿dónde estás maldito?

—¡Daren, necesitamos irnos! —La puerta ya estaba por cerrarse y los pistones se oían cada vez más cerca uno del otro.

—¡Cierra la boca, mujer! —le gritó Daren para que lo dejara concentrarse—. Vamos donde… ¡Ahí estás!

Extrajo el archivo a una pequeña memoria y borró la información original del servidor. Pero cuando regresó la mirada, los pistones chocaron entre sí, las cerraduras se afianzaron y la puerta se cerró por completo.

—¿Cómo diablos vamos a salir de aquí?

—¡A mí no me preguntes! ¡Tú eres el ladrón! ¿Recuerdas?

Las luces se apagaron y se oyó un ligero siseo en las paredes. De inmediato, su Panel Cerebral arrojó la señal de «EMERGENCIA». Un gas grisáceo, definitivamente tóxico, salía a chorro por los ductos de ventilación.

—Vas a morir por idiota —lo regañó otra vez la chica.

—Dime algo que no sepa. —Y tomó tanto aire como pudo.

Afuera de la bóveda, un muro de guardias tomó posición con los rifles arriba. Las luces rojas seguían brillando sobre el pasillo y el comandante se aproximó a la puerta. Levantó el puño al momento en que los pistones se relajaban y las cerraduras se abrían.

—Activen máscaras —dio la orden y el casco militar adquirió una tonalidad naranja—. Ya debe estar dormido. Sea quien sea, lo quiero vivo. ¿Entendieron?

—¡Sí, señor! —cantaron a la par y el jefe bajó el puño con un movimiento concluyente.

Entraron en formación y con el rifle arriba. Vieron la plataforma de los láseres apagada y los servidores al fondo, pero sin rastro de nadie.

—La bóveda está vacía señor —dijo uno de los guardias.

—¡Imposible! Debe estar aquí en algún lado.

Todos apuntaban sus rifles al piso y nadie se molestó en mirar arriba. Hasta que uno de ellos escuchó un pequeño quejido. Levantó la mirada y encontró el ladrón flotando desde el techo, agarrado de los cables de alta velocidad, cada uno clavado en una pared como un gimnasta de aros.

El traje del ladrón se encendió, pintando sus articulaciones de rojo al igual que su casco, y como una bestia endemoniada cayó del cielo. Tiró al guardia e inmediatamente usó su Implante de Electrochoque para noquearlo.

Los gritos llenaron la habitación y rápidamente todos apuntaron sus armas hacia el centro. Daren se puso de pie lentamente, dejando retumbar la electricidad que corría por el «Cyber» instalado en su palma. Quizás era la oscuridad, quizás eran los gritos de su compañero o lo malvado que se veía el ladrón, que olvidaron las órdenes de su comandante y todos abrieron fuego al mismo tiempo.

Daren apagó las luces en su traje desapareciendo en el gas, y las balas brillantes volaron por todas direcciones. «¡¿Qué está pasando?!» y se oyó de nuevo la descarga eléctrica. «¡No veo nada en esta mierda!» gritó uno antes que se callara repentinamente. «¡Es un demonio!» dijo otro antes que la bala de su compañero le diera.

—¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego, idiotas! —gritó el comandante.

Regresó la mirada a la puerta y vio al ladrón parado junto al panel biométrico. Pudo oír su pequeña risa y bajo su casco, vio la malvada sonrisa en la comisura de sus labios.

—No soy un ladrón de segunda —dijo Daren a la chica de cabello rojo, cuando la puerta se cerró justo en la cara del soldado.

—Suficiente de esto, Daren. Ya tienes lo que quieres, salgamos de aquí. No hay necesidad de ser… cruel.

—Todo en Naica Negra es cruel.

Por los altavoces habló una mujer muy molesta llamando a toda la seguridad de Hikari. Casi al instante, se oyó la estampida de guardias que venía por el pasillo y Daren huyó en dirección contraria.

Dio vuelta en una esquina y se topó con tres guardias que le cerraron el paso. Frenó de golpe y antes de poder reaccionar, uno de ellos lo tomó del pecho, pero Daren dio un salto y a la par usó su Implante de Electrochoque para liberarse. El segundo guardia fue contra él con una macana eléctrica, que se estrelló contra el muro cuando Daren la evadió. Saltó a la pared y se impulsó para dar un rodillazo. El tercero se quedó atrás, asustado como si tuviera a un monstruo frente a él.

—Déjalo —le susurró la chica. Pero Daren estaba harto de ella. O quizás se sentía invencible en ese momento, o quizás una extraña combinación de todo.

Activó el Implante de Electrochoque para asustar a su oponente aún más, y cuando dio el salto, la bala enterrada en su pierna protestó. El agudo y lacerante dolor lo hizo encorvar y el guardia aprovechó para estrellarlo contra el muro. Luego lo tomó del cuello y de un puñetazo le descubrió el rostro.

—Tú… Tú —masculló relajando la mano—. No eres un monstruo. Solo eres un niño.

El adolescente de apenas diecisiete años lo miró directamente. Sufría de una extraña mutación que le daba a su ojo derecho un tono rojo brillante y el otro negro, alrededor de su piel curiosamente morena y poco habitual en Naica Negra.

Daren aprovechó su asombro para darle una patada en la entrepierna y liberarse. «Soy mucho más que eso».

Un muro de guardias llegó al pasillo, guiados por una mujer de rasgos asiáticos y con lentes redondos. Abrieron fuego pues ya no les importaba agarrarlo con vida. Daren casi tropezó al evadir las balas, usó sus cables de alta velocidad para saltar sobre ellos y tomó otra ruta de escape hacia la ventana más próxima.

—Debes estar bromeando —le dijo la chica.

—No sería la primera vez, vamos, ¡corre!

La mujer asiática lanzó un pequeño dispositivo justo cuando Daren atravesó el cristal, pocos metros abajo del símbolo de Hikari [image: Illustration] Los guardias sacaron sus armas por la ventana y dispararon contra él sin temor a vaciar sus cartuchos. Daren disparó los cables en su muñeca hacia la antena de un edificio colgante, y se columpió sobre la luz neón de la ciudad. El motor retrajo los cables y le dio el impulso para aterrizar victorioso sobre una casa.

—¡Y Erasmo dijo que era imposible! —rugió orgulloso.

—¿Y ahora qué? —le preguntó la chica al salir de las sombras.

—Ahora, tendré mi venganza.

Alzó la memoria que contenía los secretos corporativos y fue ahí cuando se oyó el pitido del rastreador en su ropa. Casi al instante, tres helicópteros plateados de estilo futurista aparecieron en el aire. Una intensa luz de color blanco salió de ellos y apuntaron hacia el chico.

—¡Esta es la Policía de Zafiro! —dijo un hombre en voz alta—. ¡Híncate y pon los brazos detrás de tu cabeza o abriremos fuego!

—¿Ahora qué, «ladrón de segunda»? —se burló la chica.


CAPÍTULO III

«LOS SUSURROS ENTRE LA BRUMA»

La Tundra Eterna era una desolada extensión oscura y fría, donde la naturaleza había desatado una furia jamás vista por la humanidad. Era una tormenta de proporciones mitológicas, una tempestad que parecía decidida a borrar todo rastro de vida. Bajo la luz del Sol, el terreno que una vez fue verde y frondoso, cubierto de montañas o arena, con lagos y mares, en su ausencia se había transformado en un mundo monocromático de blanco, donde los vientos cortantes esculpían dunas y crestas heladas. La visibilidad se reducía casi a cero y el aire gélido era tan frío que parecía detener el tiempo.

Era fácil pensar que la vida se había esfumado por completo, pero en medio de esa vorágine tormentosa, tres rayos de luz carmesí se abrían camino en la oscuridad. Lentos, pero seguros, atados a una sola línea tirando de un pesado trineo en la retaguardia. Batallaban contra la nieve hasta sus rodillas con la tormenta a su alrededor, rugiéndoles como si de una bestia hambrienta se tratara.

—Por f-f-favor hay que p-p-parar —tartamudeó el más pequeño de los tres con una voz mecánica tan débil, que apenas se oyó a través del viento.

—¡No! —gritó el más grande.

—¡Erneq tiene razón, padre! —insistió el tercero.

—¡Por las Auroras Perdidas que no vamos a parar!

Llevaban días bajo la tormenta y el cansancio, la falta de sueño, de calor y de comida, todo llevó al pequeño Erneq al límite. No pudo más y cayó sobre la nieve, rendido, como si suplicara al cielo por un poco de calor. Su padre sintió el tirón de la cuerda que los unía y regresó a su hijo, molesto le gritó que se levantara. Con una mano sobre la rodilla, Erneq trató de ponerse de pie, pero la tormenta lo apaleaba como un mal ganador que sigue golpeando a su enemigo en el suelo. Su duro padre alzó el brazo como si fuera un capataz y, rápidamente, Ituko, el hermano mayor de Erneq, se puso en medio.

—¡Ya basta! ¡Todos estamos cansados!

—Si paramos, morimos Ituko —exclamó el padre. Luego miró a su hijo menor y le preguntó—: ¿Cuál es la primera regla de la tormenta?

—¿L-L-La t-tormenta s-susurra…? —dudó.

No era la respuesta correcta y su padre le gritó molesto. Preguntó una vez más y la lengua de Erneq se atoró detrás de sus dientes. Ituko trató de ayudarlo, darle la respuesta, pero su duro padre se mantuvo firme. Quería que Erneq respondiera y lo juzgó al decir:

—Tu querías estar aquí, muchacho. Quieres ser un cazador, ¿no es así? ¡Solo hay cinco reglas, no es difícil recordarlas todas! ¡Contéstame, Demonio Blanco! ¿Cuál es la maldita primera regla de la tormenta?

«Demonio Blanco», pensó Erneq con el rostro hacia la nieve, temeroso de ver a su padre a la cara. Esa frase. Esa frase otra vez. El corazón de Erneq bombeó con fuerza, como si quisiera arrojar la respuesta a través de su pecho y contestó:

—Sigue caminando y m-m-mantente c-caliente.

Esa era la primera norma. Pero su padre lo levantó como un oso sacudiendo el pescado que acababa de atrapar, tratando de romperle los huesos para dejarlo dócil y listo para comer. «No vamos a detenernos», dijo con su mirada silenciosa y siguieron avanzando.

Erneq sintió el peso de la nieve contra él, como si fueran un par de garras que lo sujetaban de las piernas, obligándolo avanzar lento hasta detenerse. Era una sensación horrible, pero su padre tenía razón. Él quería estar ahí, quería ser un cazador y tenía que seguir moviéndose, aunque su pequeño y débil cuerpo tuviera otros planes.

Respiró profundo y el aire entró por las válvulas mecánicas en su rostro, filtrando el aire helado y calentándolo lo suficiente para sus pulmones. Extrañamente, esto lo debilitó aún más, como si su cuerpo se hubiera olvidado de lo que era el calor, rechazándolo como un órgano defectuoso. «Sigue caminado y mantente caliente». Se dijo a sí mismo para darse fuerza y luego dio una pisada y luego otra.

Amarok, el duro padre de Erneq e Ituko marcaba la marcha, abriendo camino en la oscuridad como el filo de un machete, apoyado en la luz carmesí de sus ojos y la pequeña lámpara en su mano. No parecía existir nada más que oscuridad frente a ellos, hasta que de pronto, en el horizonte apareció una extraña estructura sin forma.

Amarok sacó una pistola de bengalas y disparó contra el cielo. La esfera ardiente se elevó varios metros, y como una pequeña estrella iluminó el camino hasta esa extraña meta en el horizonte. Pero la tormenta estaba hambrienta y no permitía la luz. La aborrecía. En pocos segundos devoró la pequeña esfera devolviendo las tinieblas.

A medida que se acercaban, aquella estructura fue ganando detalles como un rompecabezas tomando sentido con cada pieza. Después de un par de horas, que para Erneq se sintieron como días, aquella misteriosa silueta entre la tundra por fin reveló su identidad. Aquí, la curiosidad se mezcló con desesperación, obligando a la pequeña familia a aproximarse más rápidamente.

Era una cúpula de cristal a medio construir. Sus dimensiones eran inmensurables y estaba hecha de un cristal esmerilado, lo que aumentaba la belleza surrealista de la escena, como si una pieza del futuro hubiera chocado con su terrible presente.

Amarok lanzó otra bengala y notaron que bajo el Domo-Incompleto, yacía una ciudad envuelta por el velo oscuro y gélido de la tundra. Las calles que alguna vez fueron bulliciosas y llenas de gente ahora eran ríos congelados, bordeados por edificios cubiertos de hielo y nieve, alzándose como gigantes espectrales con sus ventanas mirando fijamente al abismo.

Amarok lanzó otra bengala mientras entraban en aquel misterioso lugar, donde el tiempo se había detenido por completo. La única evidencia de que alguna vez vivió alguien en esa desolada metrópolis, eran las máquinas humanoides que cargaban vigas de acero y paneles de cristal hacia las grúas que habían fallado en terminar el Domo.

—Igual que siempre —susurró Amarok, pasando cerca de una esas máquinas sin energía, devorada por el hielo como un mosquito dentro del ámbar.

—Siempre autómatas —siguió Ituko.

—¿D-D-Dónde está la g-g-gente? —tartamudeó Erneq, resaltando ese preocupante detalle. Esperaba encontrar personas congeladas en el hielo, como contaban los Ancianos, pero no, en aquella ciudad solo había oscuridad y los sirvientes que fallaron a sus amos.

Mientras más se internaban entre las calles, Erneq, con sus ojos inocentes y llenos de curiosidad, tiró de la mano aguantada de padre. Pero el corazón de Amarok permaneció frío y la apartó de golpe rehusándose a aceptarlo. Erneq bajó la mirada, pero Ituko llegó a su ayuda y le dio el valor de seguir adelante.

Erneq pudo ver las cafeterías con las mesas preparadas para clientes que nunca vendrían y las máquinas de café congeladas a mitad de preparación. Los árboles, si es que aún quedaban, eran meras
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